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BOLIVIA - Luces y Sombras del primer año de
Gobierno del Presidente Evo Morales
Jubenal Quispe

Lunes 22 de enero de 2007, puesto en línea por Jubenal Quispe

El 22 de enero del 2006, Evo Morales, dirigente sindical indígena, asumió la presidencia de la República
con un derroche envidiable de jolgorio popular nacional e internacional. Hoy, a un año de gestión, es
oportuno identificar los logros y tropiezos del camino recorrido hasta ahora.

– Entre los logros se pueden destacar los siguientes:

Desmintiendo todos los pronósticos de los analistas mediáticos más eruditos, el Estado boliviano sentó
soberanía sobre sus hidrocarburos. Esta decisión quintuplicó los ingresos económicos para el país,
aumentando el ingreso en el rubro de los hidrocarburos de 300 millones a 1500 millones de dólares. No
hubo juicios internacionales contra el Estado, ni huida de las petroleras, como aterrorizaban los
opinadores y los medios de comunicación. Con los nuevos contratos de hidrocarburos, las petroleras se
sometieron, a regañadientes, a la voluntad del Estado. Con los ingresos de la tercera nacionalización de
los hidrocarburos y de las exportaciones en otros rubros, Bolivia concluyó la gestión del 2006 con un
superávit de cerca de 3 mil millones de dólares. Superávit que era desconocido para el Tesoro del Estado
en las dos últimas décadas pasadas.

Se contrataron más profesores y médicos y los salarios, para estos sectores, fueron incrementados en 5 y
7%, respectivamente.

Todos los niños/as que estudian en las escuelas fiscales recibieron y recibirán 200 Bs. cada año hasta
cumplir los 10 años. Este bono benefició a cerca de 1.200 mil niños/as e el 2006.

Las familias más empobrecidas se beneficiaron y se benefician con la tarifa solidaria del consumo de
energía eléctrica. Se ha creado el Banco de Fomento para la pequeña y mediana empresa. Por estos
logros económicos, el Banco Mundial reconoció al Gobierno de Evo Morales como uno de los gobiernos
más responsables y transparentes de la región.

Muchas decenas de miles de bolivianos/as pudieron salir de la tiranía del analfabetismo gracias al
proyecto de alfabetización “Yo Sí Puedo”. Otros tantos, desahuciados por el libre mercado de la medicina,
recuperaron el milagro de la vista con el proyecto “Operación Milagro”. Proyectos financiados por los
gobiernos de Venezuela y Cuba. La meta del Gobierno es liberar completamente a Bolivia del
analfabetismo en cuestión de 2 años.

También, a partir del presente año, todos los bolivianos/as de 0 a 21 años tendrán seguro médico gratuito.

La austeridad económica en la administración pública también es un dato moral sin precedentes.
Funcionarios ejecutivos, legislativos y judiciales se vieron obligados a rebajarse sus altos sueldos al no
poder resistir al testimonio del Presidente, quien se recortó su salario en un 50%. Los gastos reservados
que en otro tiempo eran utilizados para corromper, comprar o callar conciencias fueron suprimidos por el
Gobierno actual.

Otra de las medidas muy importantes para los agricultores campesinos e indígenas es la aprobación
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estratégica de la Ley de Reconducción Comunitaria de la Reforma Agraria. Con esta Ley se intenta poner
fin al acaparamiento inmoral de las tierras ociosas en manos de los latifundistas y promover la propiedad
colectiva de la tierra. No debemos olvidar que la injusta distribución de la tierra es una de las principales
causas de la pobreza en el país. Esta medida, que aniquiló a la oposición política ya aniquilada, arreció,
aún más, la guerra sin cuarteles de los medios de comunicación contra el Gobierno. Sometiendo, de esta
manera, a toda la población a una dictadura mediática muy pocas veces vista en nuestra historia nacional.

Evo Morales, por las virtudes, los sueños y la identidad que encarna, despertó en los indígenas
estigmatizados el orgullo y la voluntad de ser auténticos. Bolivia vivió, y aún vive, una suerte de
esquizofrenia cultural. Siempre renegando de su identidad indígena y soñando con la identidad
norteamericana o europea. Ahora, con un Presidente indígena, esta patología colectiva comienza a ser
sanada. Muchos dicen: “Si Evo pudo, por qué yo no”. Esto es quizás el mejor aporte del Presidente Evo
Morales para la nueva ciudadanía.

En cuanto a la corrupción, hasta el año 2004 ó 2005, Bolivia era coronada como campeona o sub
campeona en la corrupción pública mundial. Según el último informe de Transparencia Internacional, hoy,
Bolivia ocupa el 13° puesto en la corrupción internacional. Actualmente el Gobierno presentó al Congreso
Nacional el Proyecto de Ley Marcelo Quiroga Santa Cruz para la revisión de las fortunas de los ex
gobernantes y ex funcionarios públicos con carácter de retroactividad. Esta medida, si procede, activará
las batallas más truculentas contra el Gobierno por parte de los afectados.

También es un logro muy importante del Gobierno el haber destrabado el proceso de la Asamblea
Constituyente que los partidos políticos tradicionales lo habían trabado por cerca de 2 años. Ahora
dependerá de los constituyentes para que este proceso logre los objetivos soñados.

No se debe olvidar que una de las medidas que asumió el Gobierno para superar la peligrosa ruptura
entre el Estado y la sociedad fue recurrir permanentemente a sus bases sociales para consultar y rendir
cuentas de sus medidas.

– Entre las sombras en la gestión del primer año de Evo Morales se pueden mencionar:

La persistente confrontación con cuantos le declararon la guerra mediática. Los enemigos del gobierno
hubieran crecido menos si Evo hubiera consensuado más y confrontado menos. La revolución y los
cambios se hacen poco a poco. Después de todo Roma no se construyó en un año. Existió y existe el
conflicto de intereses entre los ricos y los empobrecidos, entre los “ciudadanos llamados a gobernar” y los
indios y entre las diferentes clases sociales. La confrontación excluyente en la que nos encontramos no es
sólo culpa del gobierno actual. Pero la solidaridad económica, política y social sólo será posible por la vía
del consenso y la persuasión, más no de la confrontación.

Otra de las debilidades del Gobierno fue y es la heterogeneidad de las tendencias ideológicas que
conviven en el Palacio de Gobierno. Unas más radicales que otras. Quizás de aquí viene la actitud de
permanente confrontación. Situación que se sobredimensionó por la ausencia de una política nacional de
comunicación. ¿Era necesario ganarse pleitos con la jerarquía católica o con los mineros cooperativistas?
¿Y por qué la luctuosa confrontación política última en Cochabamba?

Sea por la falta de experiencia o por la ausencia de coordinación con las prefecturas, se ha visto en el
Gobierno una baja ejecución presupuestaria. La macro economía creció y hubo superávit en el Tesoro
General, pero la economía familiar está empeorando disimuladamente. El éxodo colectivo de nuestros
compatriotas hacia el exterior ya supera el 25% de la población nacional.

Hubo muertos en Oruro, Yungas de Vandiola, Huanuni y Cochabamba. La población ha exigido y está
exigiendo investigación y sanción para los responsables, pero no hay resultados que sacien la sed de
justicia. ¿Existe o no investigación sobre estos casos? ¿Qué pasará con los congresistas, tanto del MAS
como de PODEMOS, que participaron directamente en las refriegas de la ciudad de Cochabamba? Sólo
habrá reconciliación y paz nacional si hay justicia social.



Otro de los errores del Gobierno fue el haberse opuesto a las autonomías. Las autonomías, en la medida
que democraticen el poder y promuevan el desarrollo y el control social para los gobiernos locales son
buenas. El asunto está en las competencias y obligaciones que deberá otorgar la nueva Constitución
Política a los gobiernos autónomos en sus diferentes niveles.

Un año es insuficiente para concluir cambios trascendentales. Mucho más en sociedades tan superpuestas
en sus intereses como las de nuestro país. Pero ningún camino es insuficiente para celebrar nuestros
logros y esperanzas y corregir nuestras equivocaciones u omisiones.


